
n u i m  ve  ahora la escuela de 
M a r a n c l z ó n ,  c o n  u n o s  
pocos niños, no  puede evi- 

t a r  echar  u n  v i s t a z o  n l  pasado 
reciente, c ~ r a n d o  fzr~zcio~zaban las 
"escuelas de arriba" y las "escuelas 
de abajo". Las primeras en  el edifi- 
cio del Ayun ta in i e~z to  (de  6 a 1 0  
años) y en el actzral edificio, enfvelz- 
te  del Café, las otras (de  10  a 14 
años ) .  Cada u n a  de  ellas con u n  
aula abarrotada de chicos y otra de 
chicas. Muchos "maestros", qtre no 
profesores, h a n  pasado por ellas 
(como u n  tal Don Enzilio, que tira- 
ba piñas a la cabeza 
del  alunzlzo charla-  
tán). Todos se fueron 
zrn al lo y o t r o .  La 
vida en  trn ptreblo es 
dura, y nzcíc si no es 
el t t ryo .  Y e n f r e  
t odos  e l l o s ,  D o ñ a  
María,  lzija del ptie- 
blo,  se quedó  Izasta 
su  jubilación. Dicen 
que nadie es profeta 
en  stl tierra, pero eso 
no pareció importar- 
le demasiado.  A q u í  
estaba s u  familia y 
aquíse  qtredó ella. 

es taba m d s  poblado.  Todavía  el 
pt~eblo estaba lleno de nttileteros, 
l abradores  y c o m e r c i a n t e s .  El 
maestro izo cobraba grnn cosa, pero 
estaba bien corzsiderado, era, como 
se dice, parte de las fuerzas vivas 
del pueblo. 
Y Do% María estaba mzry viva y 
t e n í a  m u c h a  f u e r z a .  M u c l z o s  
~~zaranclzo~zeros crecimos a la sorn- 
brn de szr n'rbol. Cultura,  religión y 
carn'cter. Las letras y los ~zzínzeros 
i b a n  aco~npaMados  d e  los rezos  
( ~ z a d i e  o l v i d a r á  s u s  "fdores d e  
matyo" a la V i r g e n ) .  Y t o d o  
impregnado de str carn'cter recto, 
fuerte. "Los chicos de  antes  eran 
m e j o ~  que  ahora, que  no  los ptre- 

A DORA M A R ~ A  
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m u c h o s  los s en t im ien tos  
que  se han  despertado en  

m i  interior con la noticia de que  
nos ha dejado e n  este vivir  imper- 
fecto, y también muchas las pala- 
bras qtre m e  gzrstaría volcar e71 este 
papel e n  mues t ra  d e  honze~zaje y 
gratitud, pero conociéndola sólo m e  
atrevo a expresar brevemente cuán- 
to la quiero. 

María Bueno Garcín nació en  1922, 
es tudió  e n  Gtradalajara y se h izo  
"maestm". El Pobo, Claves, Cirue- 
los, intentando estar cerca de casa ... 
Y, por fin, Maranchón, de donde yn 
no  saldría. Durante  muchos años 
d i rec tora  d e  n tres tras  e scue las  
(Grupo Escolar Luis Moscardó) y 
figura recta y seria que nos llevaba 
a todos derechos como velas.  M e  
dijo que le gustaría haber sido nzn's 
dura atílz, para que todo fur~cionase 
mejor. 
En aquellos primeros años (alrede- 
dor de 1950) la vida era mds dura 
que hoy, pero también Maranchóiz 

A lo largo de nzi vida acadénzica he 
podido compro-  
bar y experimen- 
tar lo mucho,  en  
cantidad y cali- 
dad, qtre  d. m e  
enseñó. A lo lar- 

de11 dominar, alzora son m i s  revo- 
Izrciorzarios", m e  confesaba. 
"Ctia~zdo fue a Cirtrelos los rnucha- 
chos estaban sin civilizar, se salta- 
ban por las ventanas.  Llegó ella y 
dijo "Las ventanas abiertas y el que 
sea majo que salga". Y ninguno.  La 
quer ían  mtrcho", m e  contaba s u  
hernzana. 
A los 65  años se jubiló. "Y no que- 
ría, pero se empeñaron e n  que sí". 
Y este misnzo año Iza muerto. Reci- 
ba desde estas líneas una cariñosa 
despedida esta mtrjer que  fue 
profeta en  str tierra. 

go de m i  existen- 
c ia ,  el t i e m p o ,  
qtie decanta  los 
s e n t i m i e n t o s ,  
q u e  desgas ta  y 
pule los recuer- 
dos, que nos hace 
madurar en  defi- 
nitiva, ha conser- 

1 

vado s u  imagen,  
szr sent ido  es tr ic to  del debe6 s u  
abnegada dedicación y perseveran- 
cia. I 

Son muchas, como decía al princi- 
pio, las vivencias y experiencias, 
escolares y no  escolares, que podría - 
referirle y q u e  t u v e  la i n m e n s a  
suer t e  -entonces  n o  lo sabía- de  
compartir con V d .  Algunas no  las 
identificaría, pero eso qué importa 
si advierte en mí algtí~z rasgo de los 
que quiso inculcarme. 

Desde es fe  cúnzulo de años de btís- 
qtieda y lucha, G R A C I A S  M A E S -  
T R A .  

Agustín de Diego 
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